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C reer, dudar y  negar.

No me propongo ser largo; aspiro á ser conciso. Si con raí pobre pluma 
pudiera remedar la concisión de Tácito no permitiría que mi imaginación 
volara con en tera libertad por los espléndidos campos de la fantasía siempre 
fecunda para crear ilusiones, pero estéril siempre para elaborar razonamientos. 
Y  como debemos razonar j  no debemos fantasear, y  como sólo el análisis nos 
es permitido sin que podamos traspasar sus límites anchos ó estrechos según 
sean las facultades de cada cual, de ahí que sujetemos en lo posible esa loca de 
la casa, asi llamada por uno de nuestros primeros vates para que coa sus 
desordenados movimientos no llegue á  perturbar el tranquilo funcionalismo de 
la investigación. Impresionarse, percibir, analizar, sintetizar y  remontarse ai 
conocimiento de las causas; descubrir la ignota ley que produjo los hechos que 
nos impresionaron; hé ahí la función especial encomendada á cada una de nues­
tras  facultades, que brillan en nuestra frente como en la parte más noble, más 
elevada, m ás serena, en la que desde los tiempos más remotos se coloca el inte­
lecto. Y quien se sujeta á este riguroso método no pueda abandonarse á este 
místico sopor que fé se denomina, la cual fué definida por el gran moralista 
S. Pablo del siguiente modo: «Es pues la fé la sustancia de las cosas que se es­
peran, la demostración de las cosas que no se ven» (1). Es en verdad admirable 
esta definición, sorprende la profundidad que encierra su único comentario, la 
única interpretación que cabe es el elogio, elogio justificado. Ateniéndonos, pues, 

(1) E pistolaá los Hebreos cap. 11, vere, 1."
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á esta  definición sin ir á  buscar en tre  el fá rrag o  de inútiles palabras con que la 

escolástica de la  Edad Media en m arañ áb alas  cuestiones más sencillas ó d ificu ltaba  
la  solución de los problem as más simples, sin apelar á  n u eras  definiciones que 
adolecerían de vagedad, oscuridad y  difusión, debemos p reg u n ta r: ¿an el estado 
ae tn a l del Espiritism o debemos m ostrarnos crédulos en demasía? ¿debemos aban ­
donarnos a l m ístico silencio meciéndonos con el a rru llo  de E sp íritus soñadores 
ó deslizando n u estra  insegura p lan ta  por el todavia m ás inseguro  camino de la  fé? 
¿Investigam os ó hemos y a  investigado? ¿Somos iniciadores 6 finalizadores,apun­
ta  la  au ro ra  ó decae e! sol? Pues si aho ra  comenzamos u n a  ta re a  escabrosa en 
verdad porque es desconocida, no vayam os dejando v ag a r n u estra  fan tasía  ó 

cim en tar absurdos tra s  absurdos, no nos arrojem os en los brazos de u n a  enga­
ñadora  m etafísica que nos acecha desde el fondo de nuestro  sér p a ra  perdernos 
por el laberin to  de nuestras propias hipótesis, para  que después cansados y  ren­
didos de un traba jo  tan  espinoso, queden reducidas nuestras obras á  fantasm as 
ó vaguedades que vuelen con burlona sonrisa por los risueños cielos de n u e s tra  
fan tasía .

L a fé debe abandonarse á  nuestros descendientes.
Sí aho ra  creyéram os eu absoluto todas las  proposiciones que se s ien tan  á 

prio ri, y a  sean resu ltado  de revelaciones u ltra -te rres tre s , y a  producto  de h i­
pótesis in tra -te rres tre s , es seguro que la  investigación abandonada hu iría  de no­
sotros, y  sin el análisis, sin la razón , no seríam os más que séres atrofiados 
sujetos á u n a  vergonzosa esclavitud. Decia P ascal: «E l corazón tiene sus a rg u ­
m entos que la  razón  no alcanza. H ay  verdades que no com prendidas por la  

razón son aceptadas por el sentim iento .»  E stas son las verdades que sentim os 
de las cuales estam os convencidos, porque con nosotros v in ieron á la cuna  y  con 
nosotros v an  hasta  el sepulcro. P e ro  sean estas verdades fundam entales respeta­
das, enciérrense si se quiere en  el sacro a lta r  del corazoo, pero cuando se divisa 
en el porvenir la  au ro ra  brillan te  de una nueva y  desconocida ciencia, no nos de­
jemos g u ia r por consejos que dañan , po r hipótesis q u e e s tra v ia n , sino po r hechos 
que convencen. Y a que este siglo se dirige por los derro teros del hecho, no de­

bemos perdernos por las  sendas de la fé, si no querem os que se nos repudie como 
á  bastardos é ilegítim os. N o debemos olv idar nunca que el método que siguió 
K ardec  en la  elaboración de sus obras, fué el puram ente esperim ental, que 

ninguno de los hechos por él espuestos puede ser recusado au n  por el hom bre más 
analítico , pues la  m ás escrupulosa c rítica  se hub iera  satisfecho con la  com proba- 
con m inuciosa á que se dedicaba nuestro  ilustre  M aestro . H é ahí pues, que la 
fé debe abandonarse, no sólo por los inconvenientes expuestos, s in o tam b iem  por­
que nos a r ra s tra  a l exclusivism o, y  exclusiv ista é investigador son dos nom bres 
que se rechazan , dos térm inos que se repelen.

E l hum ano espiri tu  por fa ta l ley  derivada á consecuencia del libre albedrío del
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sér, sigue los derroteros de las exageraciones, sin ca lcu lar que exagerar es a tro ­
fiarse y  ser atrofiado, es inú til que pretenda p en e tra r en el inmenso occeano de 
las arm onías. Adm irable ley  h istórica  la que nos conduce é n tre lo s  escollos de las 

exageraciones á  un arm ónico eclecticism o, peregrinando e n tre  antítesis aspira­
mos ó la  suprem a síntesis, síntesis que cual corrien te  m agnética  nos a tra e  por 

desconocida influencia hácia el cen tro  de grav itación  com ún á  todas los alm as. 

Las alm as tienen  su cen tro  com ún como los cuerpos, y  si hay  relación por la 
fuerza misma de la  ley  en tre  cuerpo y  cuerpo, es relación m eram erU e m ecá­
n ica , p u r a m e n te  inconscien te , m ien tras que en tre  las alm as y  su cen tro  co­
m ún se establece u n a  relación in te lig en cia d a . P ero  observo que si persistiera 
en este cam ino, fácil seria  que m e estrav ia ra , y  como no lo  deseo vuelvo á mi 

prim er pun to  de p artida  para  no separarm e y a  m ás de él. Dejo an terio rm ente 
apuntado  que el hom bre ó cuando menos para  uo ser tan  absoluto, m uchos hom ­
bres tienen  una tendencia m arcada que tes conduce á ex ag erar y  en nada se 
m uestran  tan  paten tes los efectos de esta  tendencia, como en el proceso especia! 
que sigue su inteligencia para  fabricar y  elaborar sus convicciones. E! hom bre en

su m ás tem prana edad cree, sí, cree lo que sus P ad res le refieren, lo que le cuen­
tan  sus M adres; es argum ento  de au to ridad , la  palabra  de los prim eros; es a rg u ­
mento de am or, la  n arrac ión  da las segundas. Influido por estas dos corrientes 
que se encuen tran  y  se neutralizan  en su in teligencia, ea tan  poderosa la influen­
cia de la segunda como viril y  fu e rte  puede ser la del prim ero. Cree y  entonces 
abusa de la  fé, m ejor, abusan-de su buena fé: pueblanse los alrededores de su le­
cho de brujas y  demonios, y  como dice E spronceda, v ag an , vuelan , pasan, h u ­

yen como espectros terroríficos, y  su im aginación en pleno funcionalism o, activa 
sus producciones, y  á  cada m om ento lab ran  los cuentos de los padres en el tierno 
cerebro del niño, fan tasm as mil, que vendrán  á a rra ig a r  hondam ente, si está  tr i­
llado el camino en aquella débil organización. Cree y  cree en desm asia, lo cree 
todo, crédulo os hasta  que uiía  pequeña decepción le hace decaer en la  nega­
ción; de la  afirm ación absoluta pasa sin transición  á la  más ro tunda negación, 
hasta que después por una série consecutiva de actos repetidos, vuelve á  a fe rra r­
se como único apoyo salvador a l áncora  de la  fé, para  recobrar los la res y  pe­
nates que perdió en su to rm entosa y  ag itad a  vida. Un abuso engendra o tro  

abuso que es su antítesis; abusad de la afirm ación, creed y  afirm ad siem pre, y  

nn accidente de cualquiera na tu ra leza  que sea, p rovocará  la  negación más ab­
soluta, por esta  tendencia  ta n  cosmopolita como c ie rta  que á exagerar siempre 
conduce á .la  generalidad de los hombres.

E ste m ovimiento que tan  m anifiestam ente tiene lu g a r  en el sér, se traduce  en 
la sociedad por contiuuadasjm areas, que aho ra  son provocadas por el sentim iento 

ah o g án d o la  razón , ahora  son ocasionadas por la  razón agostando á su paso 
las ilusiones, m arch itando  las  esperanzas, m atando  la fé y  no quedando sobre
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aquel monton de escombros más que la razoa pura que se cierne y  aletea cual 
águila caudal entre las ruinas de un mundo que ha muerto. Quizá hombres 
aislados entre esa tempestad de ideas, quizás algunos serés entre ese caos de 
impresiones y  dé hechos que luchan y  se combaten, m anténganse en saludable 
eclectisismo pero no son los más, podrá ser que algunos aunque pocos compren­
dan sus destinos y  sepan llevar á  buen fio el método que ha de conducirles al 
descubrimiento de las causas ó remontarles al origen de los hechos. La humani- 
nidad pasa sin transición de un  exeso á  otro exceso, de un abuso á otro abuso, 
el hombre sigue estos derroteros, la colectividad m archa con el hombre y  en 
tan to  que pasau edades y  más edades y  unas generaciones van sucediendoseálas 
o tras, el m otor universal, el alma de la humanidad eterna sin principio y  sin fin, 
im púlsalos serés hácia la armonía universal. E l  a h n a  de la  h u m a n id a d  es el 
P ro g reso . Siglo sin fé, produce hombres sin sentimiento; siglo cou excesiva fé, 
produce hombres sin inteligencia; los primeros investigando ó no, niegan; los 
segundos sin investigar afirman; aquellos dependen directamente del hecho de 
la  sensación, de la percepción, en fin de los sentidos; loa segundos razonan con 
la imaginación y  dogmatizan con la fantasía: unos y  otros por ser exclusivis­
tas se de,svian del método y  del procedimiento que debia conducirles al fio; unos 
y  otros provocando con sus intemperancias, erróneas conclusiones, se desviven 
para sostenerlas y  cimentarlas con el apoyo de una lógica brutal. No deben se­
guir estas triste* huellas ni las doctrinas ni los hombrea; el espiritista á nuestro 
entender debe saber dudar, debe saber creer; ¡saber dudar y  saber creer! en esas 
palabras cortas pero expresivas, se sintetizan los derechos recíprocos y  los debe­
res mutuos de! sentimiento y  de la razón; sin ellos ó nos estará reservado el tris­
tísimo papel de momias osificadas del Egipto y  el de monjes del Thibet, ó vejeta- 
remos perdidos, cansados y  hasta locos por ese mundo de engañosas apariencias 
pero de dolorosas realidades que cual terribles látigos nos azotan; impelidos sin 
derrotero fijo, vogaremos á la ven tara  por el m ar de las pasiones, á cada momento 
varianda de dirección y  de ru ta  según sea el movimieto de su caprichoso oleaje.

Aquellas verdades de que nos habla Pascal, son verdades que ai sentimiento 
reservadas no deben alterarse; encerradas allí cual sacratísimo tesoro serán el 
fuego eterno que alimentado eo nuestro corazón por nuestra inteligencia, au­
m entará cada vez más su brillo, y  á  su dulce calor irán á reanimarse los Espíri­
tus abatidos por la desgracia. E l escollo más terrible, y  no nos cansaremos de 
repetirlo, que hay que evitar, es el apasionamiento, es la fé, que fé y  apasiona­
miento, cuando se camina por un mundo desconocido, mejor por un mundo to­
davía nó formado, son palabras sinónimas. No nos dejemos a rra s tra r  por su in­
fluencia, que consejos quo dañan, hipótesis que engañan, serán los resultados 
finales y  las consecuencias legítimas de nuestros procedimientos empírico*. An­
te  nosotros se abren dos sendas, la del empirismo y  la de la  ciencia; por la se­
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gunda dotaremos á  la hamauidad con nuevos conocimientos y  las generaciones 
que nos sucedan, cuando nuestros restos queden reducidos á la condición de 
fósiles, pronunciarán nuestros nombres con respeto; por la primera lograremos 
hacer retroceder á  los demás y  retroceder nososotros mismos. E lija m o s  sahet' 
d u d a r  y  saber creer. Hé ahí el credo del porvenir.— G. P .
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Estudios  m ed ian ím icos.  (I)

L o s  FLÚIUOS, LA COMUNICACION ESPIRITUAL Y LA MEDIUMNIDAD INTUITIVA.

II.
¿Se comunican las inteligencias de un mundo, cuando están encarnadas?—No 

hay que demostrar lo que se vé con los ojos.
¿Se comunican las inteligencias de un mundo cuando unas están encarnadas y 

otras desencarnadas?— Los hechos responden con visiones y  otra m ultitud de 

fenómenos innegables,
¿Se comunican los espíritus de un mundo con los de otro y  estos con. lós 

desencarnados y  todos entre sí?—Las exigencias del órden nos imponen condicio­

nes para todo.
La ciencia reclama un lazo moral cou las demás humanidades; la ciencia 

exige una escala para realizar el progreso que nos m arca la ley; la  ciencia pide 
un faro que nos guie hácia superiores ideales; la ciencia reclama solidaridad en 
la obra progresiva de los mundos; la ciencia especulando sobre las armonías del 
universo, demuestra por los números, matemáticamente en el aspecto físico y  
en el social, que la corauninacion con los espíritus es una necesidad.

La tierra  busca maestros en el cielo que enseñen á  los niños de esta morada 
terrestre. P o r eso los pueblos se lanzan con fé ciega en busca de protectores 
celestes, á  lo» que llaman dioses, lares, penates, patronos, abogados ó ángeles 
guardianes.

|H é aquí la comunicación por masas de plueblos, la comunicación colectiva!
La comunicación individual no es ménos visible; un génio alecciona á Sócrates; 

y  np ángel guia á  Tobías.
Pero la ciencia no se contenta con esto y  recurre á  la ley y al cálculo.
Escuelas sociales avanzadas, reclaman la federación de los mundos en órden 

gerárquico, y  plantean los grandes problemas de La H ü m a n i  d a d  d e  l o s  e s p .a c io s  .

El espíritu, dicen, es cooperador y  corregente con Dios en el progreso y 
perfeccionamiento de los mundos, los cuales son moradas, como viviendas dsl 
espíritu, cuya p átria  es el cielo. La solidaridad de las obras, la reencarnación 
en los planetas, el aunamiento de los esfuerzos para una obra común en La

(1) V Su« «1 núm«ro untcrior,
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GRAN HEREDAD (el u o iv e rso ) , h ac en  la  f ra te rn id a d  u n iv e rsa l y  en  la  co m u n ica ­
ción  d e  la s  in te ligencias  h u m a n as  que pueb lan  e l in fin ito .

Estos problemas de hacer una sola pátria en cada continente, á  semejanza de 
como se realizó en cada nación la unidad monárquica, después de la divergen­
cia y  división del período histórico feudal, m archa que parece indicar la ley 
del progreso, con objefo de acercar á  los hombres y  m atar sus antagonismos, 
de nacionalidad, de raza é idiomas para ver triunfantes las ideas del cristianis­
mo; esos problemas, digo, no son y a  problemas para la ciencia, son problemas 
de poca m onta, hoy se aspira á  más; se aspira á  que la pátria  sea toda la hu­
manidad de los espacios, el territorio de la creación.

Y m ientras la ciencia económica y  social, busca en el cielo la armonía qne 
ha de realizar en la tierra , y  deduce la  solidaridad de los destinos, y  la relación 
de las almas; las ciencia? físicas encuentran la composición química de los astros, 
miden sus dimensiones y  nos describen parte de sus maravillas.

Luego viene la filosofía á  deducir sobre los m ateriales aportados por la ciencia 
en el conocimiento y  se rem onta á lo absoluto; y  quiere con alas de gigante 
llevarnos á  la posesión de la felicidad conquistada en nosotros mismos y  de modo 
que no se aparte de nosotros en ningún tiempo ni lugar, para gozar de la acción 
en el sér, y  llevar en el cielo la conciencia y  con él la convicción de que el amor 
universal todo lo llena.

Y  luego viene la religión, luz suprema del alma; y  allí, todo el misterio se 
descubre; porque al hombre piadoso, que busca y  ama el bien y  la caridad para 
con el hermano, se descorre el velo del cielo y  vive más en él, que en la tierra, 
gozando la vida anticipada de la  libertad, la  vida de los tiempos futuros, la vida 
de la paz interior que muchos ignoran y  desconocen. Los buenos son el lazo de 
la tierra  y  del cielo.

La virtud es el pedestal sobre que se sienta el espíritu de verdad. La profecía 
de Cristo de estar siempre en medio de sus discípulos se cumple todos los dias.

Mas para verla, para tocarla, para sentirla, para comprenderla, es preciso 
ser virtuosos. E sta  es la condición que Dios impone para la comunicación del 
alma con la Inz espiritual superior.

Sin embargo, todo es relativo y  existe en todo una série infinita de aspectos. 
El malo no está exento de comunicación saludable que le guie al Jordán, en el 
que pueda lavar sus manchas para en trar en la  regeneración.

P o r o tra  parte, hay entre la ley otra fase que asegura la comunicación, tal 
es la fase del contraste, la necesidad de lucha para que se realice todo progreso.

Según esto es pretisa la sugestión, la necesidad de lucha para que la voluntad 
resista el mal y  llegue á serle agradable el bien.

De aquí la necesidad de comunicación con el espíritu bueno y  con el malo.
L a com unicación existe. S in com u'.icacion esp iritual, no tend ría  razón de ser
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la oracion religiosa; ni tendrían razón de existencia los espíritus ligeros y  dia­
bólicos, creencia casi universal; ni serviría para nada el ángel guardián, ni los 
abogados celestes, ni los sufragios por las muertos.

Cuando todo esto lia tenido vida en la historia, es prueba que hay causas que 
lo producen.

Así, pues, consignemos, que los hechos nos dicen con la  filosofía, que los espí­
ritus influyen en nosotros, y  comunican sus ideas, sus dolores, sus alegrías, sus 
temores y  sus esperanzas.

Los Espíritus nos rodean: viven con nosotros.
¿Cómo distinguiremos sus efectos délos nuestros? Este es el problema que sin 

duda se presenta excesivamente complejo.
Dejando á  un lado las especies diversas de mediumnidades, y  concretándonos 

á la más general y  más dudosa, que es la intuitiva, diremos que para nosotros es 
fácil de distinguir las ideas propias de las del espíritu influyente, con un estudio 
detenido de los fenómenos, eo ciertas ocasiones.

Aceptada la necesidad de la lud ia  entre el bien y  el mal, como exigencia del 
progreso; cosa por o tra  parte visible en los estados diversos fisiológicos de 
éxtasis, reconcentraciones, e tc ., á  la vez bajo la influencia de pasiones feas 
como los raptos d e . cólera y  de impaciencia; y  cosa que atenúa también la 
responsabilidad humana en los períodos de ignorancia, y  deja uiía ventana abierta 
h la misericordia divina, al juzgarnos nosotros mismos y  medir el progreso cum­
plido y  el premio á  que somos acreedores de dolor ó placer después de una 
prueba; aceptada esta lucha, es fácil ir acostumbrándose á  distinguir las 
influencias de los espíritus. P or los efectos se estudian las causas; por el fruto 
se juzga el árbol.

E l sonido y  la forma determinan la causa motriz.
E l impulso recibido acusa las condiciones del motor.
Además, cada espíritu tiene una manifestación especial que no permite con­

fundirle con otro, asi como una voz y  una fisonomía no se confunde con otra, si 

se examina bien.
Cuando un espíritu se comunica mucho con un encarnado, si este es un poco 

diestro, puede conocer la causa en sus más recónditos deseos, en su más secre­
to grado de instrucción y  de moralidad. El Espíritu no se desprende repentina­
mente de sus hábitos. E l progreso no se sorprende. Este es un nuevo indicio 
para la identidad del Espíritu.

Resulta de esto que es fácil conocer á  los espíritus familiares en casos dados, 
y  distinguir las ideas propias de las ajenas. Pero asi como un espíritu encarna­
do ó desencarnado, puede dirigirse á  muchos á la vez, asi muchos ó varios es­
píritus pueden dirigirse á un encarnado según el objeto de la comunicación; y 
en este caso la identidad del comunicante es difícil,
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O tras veces ocurre que hay gerarquía m ayor ó menor en la transmisión de 
ideas según las circunstancias; y  también en otras es difícil la identidad, cosa que 
se comprende sencillamente. Así como un jefe superior, dá órdenes á los jefes 
subalternos inmediatos, y  estos las trasm iten á  ios inferiores, conservando cada 
cual sus atribuciones y  desempeñando su misión, para que en ellas Ies quepa 
mérito ó desmérito; así entre los espíritus (porque las leyes no varían en el ór­
den universal) se establece una cadena por la cual el superior influye en los in­
feriores, y  estos en los que están debajo de ellos; pero con la  rapidez y  especia­
les circuntaucias que lo perm ítela posición de los mismos en los mundos supe­
riores. No debemos olvidar la série de desmaterializacion ó purificación de las 
almas, según lo cual i  cada uno se le habla en el lenguaje que es capaz de en­
tender, y  se le dá la  misión que es capaz de cumplir. AI filósofo le basta una 
idea para comprender, el ignorante necesita un discurso sobre la  misma idea. Al 
1. le basta una palabra; el 2 .’ necesita ejemplos múltiples. P o r eso la forma 
acusa el grado de instrucción de los espíritus comunicantes y  del auditorio con 
quien se comunica: hecho que pregona la dureza de los encarnados en la tierra  
apesar délas pretenciones de ciencia,

P a ra  el espíritn libre hay otros más Ubres; para el espíritu invisible á  noso­
tro s, hay otros invisibles á ellos ¡cuan difícil debe ser penetrar la identidad de 
espíritus en la gecarquia invisible que trasm ite la  luz divina y  a ta  la tierra  con 
los demás mundos del firmamento!

Siempre el deseo por parte dei encarnado, de adquirir noticias sobre la iden­
tidad del espíritu y  el afan de oir un  eco del que fué padre, hijo ó esposa, acusan 
una pueril curiosidad, una ignorancia grande del mundo espiritual, uu descono­
cimiento grande de si mismo y  de las leyes morales y  sociales, y  de una vani­
dad ridicula sin otro objeto que pregonar el atraso del que manifiesta ta l em­
peño.

Es curiosidad pueril, porque se dá m ás valor á un nombre que á una idea, más 
á una palabra que á  una m ateria filosófica; más á una impresión pasagera que á 
la meditación racional, más á  un antojo que á una necesidad. P or el fruto es 
que se ha de juzgar el árbol.

Es Ignorancia, porque los espíritus son libres en todas sus manifestaciones, y 
es cosa baladi supeditar la voluntad ageua, aun entre los más queridos, ignoran­
do sus atenciones y  las causas de nuestras relaciones con ellos así como su 
misión etc.

Es descoüomiento de si mismo y  de las leyes morales, porque el organismo ne­
cesita y  tiene predisposiciones especiales para la comunicación, y  para recibirla 
es necesario merecerla y  hacerla posible en nosotros mismos, creando los ele­
mentos que la facilitan, mediante el progreso flúidico. E l que quisiera escribir 
una ca rta  sm tener pluma, papel y  tintero, seria un loco, á no ser que encargue
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el asuütu á  un tercero; pues así para escribir á  los espíritus ó recibir sus efluvios 
directos, es necesario poner ciertas condiciones. Hablamos de espíritus especia­
les y  determinados; no de espíritus en general. La comunicación en general es 
constante, pero nos referimos á  la identidad, paralo  cual es necesario contar con 
la posibilidad en ellos y  en nosotros. Los espíritus encarnados y  desencarnados 
viven cada cual en la esfera que Ies es propia y  están sometidos á leyes. Así 
como un soldado no se aparta de susñias sin ó rd en  ex p re sa  para ello, y  menos 
para un llamamiento importuno ó vano; y  si lo hace es con permiso superior, 
así sucede en el órden universal. Vosotros mismos no dejais los asuntos graves 
por las pequeneces, oi abandonáis los deberes por la distracción que os propor­
ciona ó con que os brinda un círculo de personas chismosas, ligeras é ignorantes 
ó maliciosas. E l ir á su llamamiento para su diversión y  para ser por ellas exa­
minados y  preguntados y  tal vez burlados y  despedidos sin fé, rebajaría nuestra 
dignidad de hombres formales. Exactam ente esto sucede con los espíritus.

Es también vanidad ridicula querer dem ostrar la identidad de espíritus, porque 
generalmente este deseo va acompañado de orgullo, indicio de atraso en el espí­
ritu  que pretende hallarse en contacto con los más elevados eslabones de la ca­
dena, no por gracia agena, sino por propio mérito, declarándose así aposto! r e ­
dentor de hermanos y  maestro admirable, que busca la inmortalidad y  las coro­
nas del triunfo, antes de tiempo y  por su propia cuenta, siendo juez de si mismo.

¡Pobres espíritus!
¡Cuan ajenos estáis de vuestro atraso y  de la compasión que inspiráis á las al­

mas e’üvadas, que solo os contemplan como niños aturdidos! Dejad la identidad 
de lüsespíritus; porque los que algo valen, aman el trabajo humilde y  cariñoso 
para todos, antes que desear que les atribuya el mérito de una escasa coopera­
ción en el bien; dejadles que sirvan al Señor imitando las virtudes cristianas y  
obrando no por el bien de ellas ó el vuestro, sino por el bien de todos. La fra ter­
nidad universal exige que el superior se declare el más modesto, el más pruden­
te, el más obediente al M andato su p erio r, sin el cual nada debe acontecer. E l 
espíritu elevado no trabaja para su gloria en el sentido mezquino que se estien­
de en la tierra , sino para la gloria del Padre.

Sentirse instrumento providencia!, confundirse con las legiones de espiritas 
que merecen misiones elevadas para adoctrinar los mundos predicando la gracia 
divina; he aquí la aspiración de las almas elevadas, prescindiendo de los infliii- 
tos nombres, con que sus vidas planetarias fueron designadas. Las palabras P¿-
iágoras, P la tó n , S ó o ra tez , N e w to n  solo son sonidos transitorios de las
lenguas que representan imperfectamente el momento histórico de nn espíritu á 
través del tiempo y  del espacio; y  por esto los nombres son mutables y  progre­
sivos los espíritus, si aquellos han de representar á estos en el concierto univer­
sal y  en los secretos misteriosos de las armonías. Es cierto que el nombre es la
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jtnágen de una persona siempre persistente eo el tieropoy eu ioslugares; es cier­
to que el nombre es un distintivo para buscarla en la escala infinita cuando nos 
dejó gratos recuerdos y  nos probó con su amor, que su destino estaba ligado al 
nuestro; pero y a  que amamos al nombre, debemos am ar lo que sustancialm ente 
representa en elevación gerárquica, en sabiduría y  variedad, tratando su me­
moria con respeto, imitando sus virtudes y  pidiendo de continuo á la Providen- 
dencia, consienta que los efluvios superiores deeiendeii á vosotros más por el 
bien de todos y  por araordivino, que para vuestro exclusivo y  egoísta provecho. 
Este es el sentido filosófico que en  el espiritismo debe tener la invocación de los 
espíritus elevados. Y  no pidáis nombres, porque ya  se os darán espontáneamente 
si fuera preciso en circunstancias dadas.

La identidad del espíritu es compleja: fácil en ciertos casos; difícil en otros, 
imposible en muchos. No hay que negar la verdad, la imposibilidad nace de las 
escasas condiciones medianímicas de los encarnados.

(Concluirá.)
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A riuonia  del hom b re con  D ios  ó las D elic ias  del am or U n iv ersa l .

I.

La armonía del hombre con Dios es el cumplimiento de su Ley, nna vez co­
nocida.

Y como lo infinito no tiene limites para manifestar sus inagotables maravi­
llas, de ahí la necesidad del trabajo incesante de nuestra actividad p sra  desar­
ro llar más y  más las facultades y  aproximarnos á Dios en todos sentidos.

Reflexionemos en las grandezas de otro asunto, que no lo hay de mayor in te­
rés para el sér racional y  Ufare......

Hay uua verdad eterna que escribe la historia de todas las edades.
Esa V erdad, Una y  Católica Universal, es la que alumbra á  las almas, la que 

las engrana en solidaridad; la que revela la acción eterna y  progresiva de Dios 
en los séres; la que se comunica en el oráculo de la  conciencia; la que nos im­
pulsa á buscar lo inmutable y  perfecto á través de las transformaciones de la 
m ateria y  de la historia; y  ella es también el verbo, á cuyo soplo se enciendo 
la vida para can tar plegarias al A utor de todas las cosas.

Esa Verdad Absoluta contiene todas las verdades, todos los progresos, todos 
los poemas de la existencia.

¿Por qué no m irar con respeto y  amor todo lo antiguo que respetó y  amó la 
Humanidad?

Jam ás olvidemos que esta Verdad ilumina todos los caminos de la investiga­
ción y  que su manifestación es imágen de la Providencia Universal, gobernando
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amorosameate á los séres, y  ostentando el desenvolvimiento progresivo que debe 
guiarnos en los destinos, bajo las .leyes de la unidad y  variedad, y  de o tras que 
seria prolijo analizar en este lugar.

»Por ser constante y  eterna, la Verdad Católica,—ba dicho un eminente sá­
bio,— no deja de tener también su progreso: pues que es conocida más en un 
lugar que en otro, en uo tiempo más que en otro, y  ahora más clara, distinta y 
universalmente que ayer.»

Lo mismo en los tiempos antiguos que eu ios modernos se ha presentido siem­
pre la necesidad de buscar la Ley Unica; La Verdad fundamental que contu­
viese las ciencias humanas; y  el resorte único que moviera armónicamente los 
elementos de la vida universal. De aquí nacieron en cada pueblo tendencias al 
unitarismo armónico, que diese ideal al mundo.

La India trasm itía su moral bhudista como la más excelente y  m ás divina 
hasta las puertas de Alejandría y  Jerusalen; Persia llamaba á los pueblos á la 
eucaristía de su magia tehurgica; diversas razas asiáticas predicaban la religión 
universal de caridad; el fariseo guardaba la idea de Dios y  la  Ley Revelada co­
mo depósito sagrado; el saduceo daba por ofrendas al tabernáculo la  civilización 
clásica; el escenio predicaba la virtud, la penitencia y  el dominio del cuerpo por 
el alm a, como salvación única, acompañando una vida fraternal; el alejandri­
no hallaba la síntesis entre las doctrinas helenistas y  judaicas/ los rabinos idea­
lizaban los símbolos del Antiguo Testamento; los gnósticos eo sus sectas eleva­
das reunían todos los conocimientos humanos en un sincretismo que se repro­
duce en la historia; los profetas apocalípticos recojian tradiciones mesiánicas de 
todos los pueblos para anunciar los ecos celestes que se desataban en mil coros 
trayendo la aurora de nueva vida de regeneración universal y  de unidad huma­
na; los Grecólogos reúnen el idealismo persa, la metafísica platónica, el simbolis­
mo indealista, la ciencia alejandrina, y  pugnan por sn composición armónica 
eon las verdades de todas las escuelas, jónicas y  eclécticas, platónicas y  aristo­
télicas, estoicas y  epicúreas, hasta llegar con los últimos esfuerzos de la filosofía 
pagana en Plotino, Porfirio, Thenistio y  Juliano ó espiritualizar la  idea de Dios y  
Unidad y  preparar el triunfo del cristianismo por una transición lógica y  natu­
ral, y a  preparada de antemano por el budhismo, el mardeismo, el pueblo israe­
lita, el ascetismo escenio, los socráticos y  el espíritu universalista y  humano de 
los estóieos, como nos lo dicen Lactancio, San Clemente, Orígenes, San Agus­
tín, San Justino, Musonio y  H erac’ito, Minucio Félix, San Gerónimo, San Ata- 
nasiü y  San Irineo.

La unidad amorosa de los conocimientos humanos entre si, como reflejo de 
la Unidad Divina que abarca ordenadamente las cosas, ha sido en todos los 
tiempos una necesidad de la Ley natural progresiva.

Mueren los imperios y  las civilizaciones:
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Extingueiise las lenguas:
Perecen las formas y  nombres.
Pero entre los humeantes escombros de las culturas caducas; tras la losa de 

las tumbas; sobre el cadáver orgánico en que se acoloró la vida de las institu­
ciones de las edades por el verbo universal; resucita siempre inmaculada la 
esencia del divino amor, inmortalizando á los séres con nuevas galas artísticas, 
y  empujándoles más y  más al Seno E terno de sus armonías, y  de Su Unidad Su­
prema.

E n  los tiempos modernos sucede lo propio.
Ciencia, religión, arte y  filosofía, nos conducen á Dios y  al cumplimiento de 

Su Ley U nitaria de amor, E terna é inmutable.
Esta ley es la que nos guiará al conocimiento de nosotros mismos, de nues­

tros semejantes y  de Dios, para realizar ia  fraternidad universal; la que nos co­
bijará en una sola bandera; la que mejor satisfaga la  razón y  las legitimas aspi­
raciones del corazoD y  del espíritu, la que no será desmentida nunca en ningún 
punto por la ciencia; la que en vez deinmi)vilizanios, empujará á la Humanidad 
por la marcha progresiva sin dejarse adelantar; la que nunca nos hará intole­
rantes ni exclusivos; la que armonice íodas nuestras facultades y  emancipe la 
inteligencia de preocupaciones y  trabas, remoras para los adelantos; la que nos 
dará un código moral más puro, más racional y más conforme á la s  necesidades 
sociales; la más propia para el reinado del bien en la tierra; la más conforme 
con todo lo divino.

E tam or universal será por la fuerza de las cosas el eje cardinal de la unidad 
futura superior.

II.
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Aun agrupando con los esfuerzos humanos los resultados de las ciencias de la 
historia vulgar, filología, crític-!, mitología comparada, etnografía y  arqueolo­
gía; biología en general, derecho, economía, e tc .; aun coordinando en unidad 
armónica la teología, cosmología y  antropología, y  formando La Religión como 
remate de la ciencia y  de la filosofía; aun conociéndonos algún tanto  á nos­
otros mismos; aun buscando L a  R a iz  In m u ta b le  de  Todo, que teje la ur­
dimbre de los destinos; aun cumpliendo la ley del trabajo y  de los deberes 
inórales; aun así, digo, quedan al alma goces infinitos que saborear y  deli­
cias grandes á que aspirar; goces y  delicias que no se logran por el pensar 
y  la sabiduría mezquina de este mundo, sino por el sentimiento y  la  volun­
tad humillada, y  orando ante el a ltar de la  creación, cuando el CTazon la­
te bajo los impulsos que dan los lazos amorosos con Dios y  con la vida univer­
sal, y  cuando la conciencia se siente satisfecha de nuestras obras virtuosas en 
¡as santas contemplaciones.
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Esto no se conoce: se siente.
No se explica: se goza:
No es una aspiración de progreso: es el progreso.
Es la fusión del hombre en lo infinito:
La Presencia de Dios:
E l Lazo patentísimo del Creador con la criatura:
La manifestación de lo divino en lo humano:
La práctica cristiana inspirada por el Santo Espíritu.
E l fruto de la Religión  •
La ciencia es un medio: la virtud  es un fin.
«En Dios somos, vivimos y  nos movemos:»
«En E l, por E l y  de E l, son todas las cosas.»
¿Gloria eterna al amor universal!
»No basta—según San Pablo en el capítulo X III de su primera epístola á los 

Corintios—hablar lengua», ni tener don de profecía, ni distribuir bienes á los 
pobres, ni entender todos los misterios y  toda ciencia, ni tener fé, ni entregar 
el cuerpo para ser quemado; porque si no hay caridad, nada somos, de nada no» 
sirve toda aquello, y vendremos á ser como metal que resuena y  címbalo que 
retiñe». «La ca rid a d  es s u fr id a , benigna , no tien e  en v id ia , no es irra c io ­
n a l, no se en g ríe , no in ju r ia , no  lu sc a  su  in te ré s  exc lu s ivo , no se ir r ita ,  
no sospecha el m a l, lo escu sa  lodo, iodo lo s u fr e ,  todo lo cree, todo lo es­
p era , todo lo soporta.»

¡Sublimes palabras del Gran Apóstol de amor!
«Si las profecías acabasen, y  las lenguas cesaran, y  la cieucia se eclipsara, 

la caridad uunca dejaría de existir.
«El amor es la humildad, la mansedumbre, la misericordia, y  el devolver 

bien por mal.»
«La caridad según San Pablo no hace mal al próximo: así que el cumplimien­

to  de la Ley es la caridad.»
La grandeza del O istianism o es el amor universal, porque todo es gobernado 

por Dios y  todo participa de su divina esencia.

III.

¡Oh Delicias del Amor Universal! ¡Cuán grandes sois!
Vosotras nos hacéis sentir las armonías del pensamiento divino; vosotras ilu­

mináis las cosas con múltiples rayos de claridad dulce y  atractiva y  las envol­
véis con el perfume de lo ideal; vosotras conducís al hombre por caminos infi­
nitos hácia Dios, fuerza viviente cuyas palpitaciones esculpen las formas de la 
obra del universo, desde el encogimiento de la  sensitiva hasta los matices del 

colibrí ó la oro péndola.
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• ¡Oh, presencia amorosa de Dios!

Tu misterioso 7  armónico influjo se siente en todas partes: en el suspiro del 
viento, entre los pinos; en el estampido del trueno que retumba en el monte ca­
vernoso; en los flecos de dorado fuego de las nubes; en las melodías del sé r ala­
do; en los murmullos del riachuelo; en el fulgor de las estrellas; ó en los cam­
biantes de carmin y  nácar de la naciente aurora.

Tú escribes los geroglíficos vivientes de las flora* y  las faunas, sucesiva y  ar- 
mónicamente ordenadas sobre la corteza del globo; alojando los peces bajo ur­
nas de cristalinas ondas ribeteadas de espuma; las aves en un cielo sin fln, 
y  los animales en la tierra , donde traducen en las partes las armonías dcl con­
jun to  matemáticamente ordenado, y  nos enseña los encantos de tu  amor acari­
ciando y  protegiendo al débil jun to  al fuerte. E l robusto árbol africano que cre­
ce á la orilla del lago, besa á  impulso de las auras la plateada superficie que le 
dá frescura y  lozanía; mira su gallardía reflejada por la  luz en movible espejo; 
presta sus raíces para madriguera de los peces inocentes que huyen del cocodrilo; 
en su tronco se enroscan las serpientes que miran ávidas al mono trepador qne 
se desliza entre las fuertes ramas; y  de las últimas copas de flexibles tallos, sale 
un  himno del diminuto pájaro, qne canta sus alegrías libre del mónstruo devora- 
dor burlado á  sus plantas, y  humillado por superiores bellezas, que representan 
los esfuerzos sucesivos del poder creatriz, en los mosaicos vivientes de la natu ­
raleza, donde se han sucedido como nos enseña la ciencia, los peces, los répti- 
les, las aves, los mamíferos y  los hombres, para que todos juntos cumplan su 
destino en la economía universal, cuyos arcanos nos encantan viendo el todo re­
flejado en la parte.

¡Oh ecos divinos: sublimes armonías: hijas del cielo y  de la tierra!
¡Mi espíritu enmudece de amor; siente rebosar por todas partes vuestras ine­

fables ternuras y  vuestras maravillosas grandezas!

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .

Cartas á los  Espiritistas.

III.

L a  f e l ic id a d  y  l a  d e s g r a c i a .

No olvidéis que llevamos dentro de nosotros mismos el cielo y  el infierno 
Esto lo comprendereis mejor por el sentimiento que con la razón.
IjOS contr3St6S son Isy dsl Gí^uilibrio

Pasados, por ahora, los tiempos de in d u lg en c ia  g en era l, por la que los espí­
ritus buenos derramaban á  manos llenas y  de uu modo ostensible para los igno­
rantes, el copioso fruto de la inspiración, {y me expreso así porque no se ha de
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olvidar que las relaciones del cielo y  de la tierra  son constantes y  solo varían 
según lugares, tiempos y  circunstancias); pasados, digo, los primeros momentos 
de la inspiración á borbotones en nuestro país, era necesario un periodo de li­
bertad para los hombres, á fin de examinar sus conductas, y  en cuyo espacio de 
tiempo aprendieran prácticam ente que, cada cu a l rec ibe  seg ú n  sus obras.

E n efecto: estudiémonos á nosotros mismos y  veremos la verdad de este aserto.
La desgracia consiste en la  turbación del espíritu, que sumergido en el dolor, 

aprisionado por lo que le rodea, no vé más que el presente abrumador con sus 
desgracias y  espinas. E l alma pecadora se crea alrededor de si misma una niebla 
fluídica, grosera, que la impide divisar otros horizontes, y  deducir las conse­
cuencias ulteriores.

Es el alma como una luz cuya llama se asfixia con los gaees pesados que la 
rodean. E i oxígeno puro que llena la Creación, no basta para impedir aquella 
vida raquítica que transitoriam ente rodea la llama.

E l espíritu vicioso es un imán que atrao hácia sí elementos subversivos, flúi­
dos congéneres en la maldad, moléculas groseras, á  donde acuden espíritus ma­
los para sus manifestaciones. Créase un círculo, más mortífero que el plomo y  
que el veneno, alrededor del vicioso, y  contra esta m uralla se estrella el espí­
ritu en su continua batalla cuando quiere romperla. A su vez el círculo reac­
ciona sobre la conciencia y  esta sufre el peso terrible de una verdad y  una jus­
ticia que no puede rechazar. Los gritos terribles de la conciencia acusan de 
continuo, y  acompañan á todas partes. Hay tregua en la lucha, hay ventanas 
abiertas para las buenas influencias, perO' en absoluto la m uralla que se fabricó 
el culpable, no se derriba sino por las mismas manos que la levantaron. Las 
inspiraciones de redención y  felicidad en estos períodos, son más ó méuos efica­
ces, según los merecimientos.

P o r el contrario, la felicidad consiste en la convicción constante del reinado 
del bien, en un sentimiento interior de gozo que no puede explicarse con pala­
bras humanas, en la vista constante de los destinos gloriosos del espíritu, en el 
fácil paso de las inspiraciones que siempre dan aliento y  siempre convidan á  la 
fé y  á  la esperanza y  á  la gratitud hácia  el Creador, en la consideración de lo 
transitoria que es cada prueba, en el placer que siente el alma practicando la 
virtud en sus infinitos modos. E l espíritu bueno modifica sus ambientes y  los 
hace aptos para  la manifestación y  comunicación, los hace trasparentes para 
divisar sin esfuerzo el cielo de futuras vidas llenas de encanto. Y  con estos ele­
mentos acarrea sobre si materias sútilea llenas de resplandores, que dan fuerza 
y  alas á  la maravillosa función de la fantasía para forjar ideales encantadores. 
El alma se lanza intrépida por los espacios; corre aturdida como mariposa por 
las flores; y  aquí y  allí recoge el néctar del bien para labrar el panal con que 
lia de nutrirse, cuando tenga que vivir oculta bajo la corteza de la colmena.

— 259 -

Ayuntamiento de Madrid



' j
i?

Hay en la vida del feliz, lances que demuestran la realidad de existencia de 
esta gracia. Esa ternura que os inspira un pajarillo desvalido y  que protejeis, 

esa es la felicidad.
E s a  lágrim a que os asoma al contemplar al desvalido, y  os mueve á  conso­

larle con una palabra dulce; ese dolor que os ahoga cuando veis á los que amais 
sufriendo por la escasez 6 porque contrariáis sus gustos para su bien; esa es la 

felicidad.
Esa esperanza que os anima para aguardar mejores dias; ese vigor de que os 

revestís para las luchas; esa fé con que batallais creyéndoos superiores á  otros 

hombres, esa es la felicidad. ’
Ese amor de ciencia; ese afan por investigar las verdades eternas; esa sed 

devoradora por penetrar las maravillas de la Creación, y  que os lleva á menudo 
á  contemplar el sol naciente con sus nubes de nácar desde la orilla del mar, las 
notas desiguales con que m urmura el arrojm, las alas del pequefio insecto que 
juega eo la flor, ó los delicados organismos de las plantas con sus colores, sus 
movimientos, sus perfumes y  sus formas; esa poesía que brota del alma tribu­
tando gratitud á  tan ta  nraravilla, esa es la felicidad.

E s felicidad: el infinito que distingue vuestra alma por todas partes y  que os 
deja suspensos; la oración que os conmueve; el canto que os deleita; las estre­

llas que os atraen con su magestad.
Pero, repito, que no hemos de confundir por una figura retórica el efecto con 

la  causa, ni el instrum ento con quien lo maneja. E l mundo objetivo es felicidad 
para nosotros, en cuanto y  porque lo subjetivo es apto para gozar las bienhecho­
ras  influencias del espíritu universal que produce las armonías.

Las armonías llenan la Creación, pero no ias escucha el sordo.
La luz inunda, pero no la ve el ciego.
La ternura  se derrama por la vida infliiita, ocultando goces admirables, sa­

broso pasto del alma piadosa; pero no los disfruta el que tiene atrofiado el ór­

gano del amor.
Asi, pues, la causa de la  felicidad está en nosotros mismos.
L a  p a c ie n c ia ;  el valor y  la entereza para luchar; la dulzura de carácter; la

blandura de corazón, siempre dispuesto al bien; la voluntad pronta para el tra-
 lié aquí loa hilos conductores de la felicidad, que nos la  traen  del ciclo

á  la tie rra  los mensajeros de la Providencia Universal.
E l hombre es feliz oyendo de continuo la voz de estos mensajes; y  cuando su 

conciencia le dice que la felicidad no es un mito, sino una realidad, un tesoro 
que nadie puede arrebatar, y  que no necesita guardianes.

E l hombre provisto de una buena conciencia, se hace invulnerable á  los tima 

del malo.
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E l temor huye con su séquito de preocupaciones; y  solo hay plaza á la dicha 
in terna.

Cuando sentimos esta, llueve sobre nosotros la gracia divina, y  con ta l esca- 
do atravesamos impávidos esta vida transitoria; y  al vernos cerca del sepulcro 
sonreimos como el prisionero al que anuncian su libertad, y  exclamamos:

¿Por qué temer á la muerte que ha de resucitarnos á  vida superior?
¿No es una felicidad ese tránsito para el qne ha de ganar en el cambio?
¿Acaso Ja muerte puede arrebatarnos el cielo que nos hemos labrado?
¿Acaso la justicia divina y  el amor del Padre, han, de arrancarnos el salario 

que E l nos ha dado en la obra de la vida?

¿Sentimos am ortiguarse eu nosotros, acaso, la idea de que existen mundos 
infinitos solidarios, todos mecidos en el divino fiúido, y  todos caminando con 
los espíritus que los pueblan, hácia, un  Ideal Absoluto y  E terno, y  por etapas 
sucesivas y  transformaciones, ó sentimos por el contrario, arder cada vez m ás 
vehemente en nosotros el fuego de esta salvación universal y  de este destino 
progresivo de toda criatura?

Pues si sentimos esto, no lloremos á lo s  muertos: lloremos bien á los que que­
dan presos por aquí, luchando eu sí mismos contra sus imperfecciones.

Suspendo aquí mis consideraciones, porque la lucha me llama á  otro sitio en 
este instante.

Acudo sereno al combate.

Cuando el espíritu esgrime las arm as espiritistas que se llaman ciencia  y  ca­
r id a d , está seguro de triunfar, sean cuales fueren sus padecimientos transitorios.

En o tra  epístola continuaré las consideracionessobre la felicidad, pues el tema 
lo merece.
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D ios, la  C reación y  e l H om b re . (')

X L IIl.
n e  lasf aves.

¿Cuáles son los caractéres más esenciales de esta clase, y  cómo se dividen?— 
Ya se dijo en otro lugar, hablando de la clasificación general de los animales, 
que las aves  pertenecían á los vertebrados ovíparos, de sangre caliepte, con 
circulación y  respiración dobles, siendo esta últim a aérea y  pulmonar, y  de tal 
manera que el aire pasa á todas las partes del cuerpo; tienen alas y  plumas y 
su conformación dispuesta para volar. Se dividen en los seis órdenes siguientes: 
A ves de  ra p iñ a , con uñas en forma de ganchos; trepadoras, con dos dedos
anteriores y  dos posteriores'dispuestos para encaramarse en las ramas de Jos

(1) Véanse los números anteriores.
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árboles y  demás objetos; za n cu d a s  6 aves de r ib era , con tarsos muy largos, 
piernas desnudas en su parte baja, y  cuello y  pico prolongados; p a lm íp ed a s ,  
con conformación adecuada p a r a  b o g a r  en el agua; ¿'«¿/¿náceaí, de cuerpo 
pesado y  dedos anteriores reunidos por su base; p á ja ro s ,  comprendiendo todas 
las demás aves que no van indicadas en las precedentes divisiones.

¿En qué más se conocen las aves de rapiña, y  cuáles son sus principales 
géneros y  especies?—Además de los caractéres que se lian indicado, tienen el 
pico, ó mandíbula superior, más largo y  encorvado iiácia su extremidad, y  las 
patas cortas con dedos libres; pueden contarse en tre sus principales especies los 
b u itre s  y los halcones; los primeros tienen una parte de su cabeza y  cuello 
desprovista de plumas, distinguiéndose además por una especie de collar forma­
do de plumas más largas. E n tre  ellos son notables el b u itre  hnpieria l, propio de 
América, y  el candor, que vive de preferencia en los Alpes, como también el 
g r i fo  ó b u itre  de los carneros, que es el m ayor de los que se conocen en 

• Europa.
Los halcones tienen el cuello y  la cabeza enteramente vestidos de su corres­

pondiente plumaje, y  los ojos hundidos bajo una especie de cejas salientes. El 
halcón com ún  es él que de entre sus especies se presta más ventajosamente á 
la domesticación, á la cual tienen afición algunas gentes, sirviéndose de dicha 
ave para la caza eo m uy frecuentes casos. P o r lo comun, las especies de este 
género suelen alimentarse, como los buitres, dé pasto animal viviente ó muerto, 
circunstancia que los hace muy útiles para hacer desaparecer en gran parte el 
inconveniente de una excesiva propagación de muchos de los animales perjudi­
ciales á los intereses del hombre, y  sobre todo los cadáveres que quedan en el 
suelo, los cuales podrían infeccionar muy perjudicialmente el ambiente.

Deben añadirse á los géneros y  espécies que preceden las á g u ila s, los azo­
res, los m ilanos  y  los buhos: las primeras fáciles de distinguir por su pico 
encorvado sólo en la punta, sin dientes en sus lados, y  bastante prolongado, 
llevando plumas hasta la mitad de sus tarsos; los azores  tienen el pico encor­
vado hasta la  base y  alas que llegan hasta el origen de la cola; los m ilanos, 
por el contrario , las tienen más largas que la cola, siendo ésta además ahor­
quillada; los buhos ó m ochuelos  son aves nocturnas, con ojos dirigidos hácia 
adelante, cabeza grande y  corto el cuello.

¿Qué hay que añadir á los caractéres esenciales de las trepadoras de que ya 
hicimos mención en otro lugar?—Las aves de este órden, además de tener el 
dedo externo dirigido como el pulgar hácia atrás y  los otros dos hácia adelante, 
lo cual les sirve para encaramarse, tienen un aire ó porte de semejanza entre 
todas sus especies, por lo que se distinguen de las demás series ó divisiones, en 
térm inos de no poder confundirlas con ninguna de ellas. Anidan por lo general
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en las oquedades de los árboles vieji s, alimentándose de insectos, ó frutas según 
la formación j  disposición de su pico.

¿Cuáles son las especies más notables de este orden?—E ntre  ellas pueden 
contarse el cuco, ave que emigra en invierno á las regiones del mediodía, siendo 
además notable por su particular instinto de poner sus huevos ea nido ajeno. 
Los loros, que tienen ei pico grueso y  encorvado y  son naturales de las selvas 
de los climas calientes, particularm ente de las regiones de la zona tórrida, 
haciéndose adm irar por sus colores y  sorprendentes instintos, hasta el punto 
de manifestar rasgos de inteligencia en sus actos, é im itar la voz hum ana, y  el 
canto , rugido y  demás medios de comunicación de los otros animales. Son 

■también dignos de ser mencionados los papagayos y  las cotorras: los primeros 
son do cola corta y  cuadrada, pico fuerte, y  gruesos en su cuerpo y  cabeza; al 
paso que las cotorras  tienen el pico mediano y  la cola como recortada y  esca- 
linada, teniendo ambas especies análogos instintos y  costumbres á las especies 
anteriores. Los picos, son notables por tener el pico comprimido en la 
punta á  manera de cuña con que agujerean los árboles en su madera, depo­
sitando las hembras sus huevos en las oquedades que practican: son tímidos, 
astutos y  solitarios, placiéndose en los altos árboles de las grandes selvas; en 
nuestros países meridionales suelen verse el p ico í/ranríe  y  el pico pequeño , 
siendo exóticas por lo común las demás especies.

¿Qué debe observarse respecto de las zancudas ó aves de ribera?— Las z a n ­
cudas  son llamadas así, porque se distinguen por sus tarsos ó piernas que 
son de notable longitud, teniendo desnudas las últimas en su parte baja, como 
también prolongados'el pico y  el cuello, conformación que les permite v a ­
dear con facilidad las orillas de los rios y  de los lagos. Su nutrición está ínti­
mamente relacionada con su particular organización, alimentándose en su con- 
secnencia de peces y  reptiles las de pico largo y  fuerte, y  de gusanos é insec­
tos las de pico débil. Las hay también que viven de yerbas y  semillas, las 
cuales habitan por lo común en puntos más ó ménos distantes de los rios; te­
niendo generalmente todas los aves de este órden, los dos dedos extremos 
reunidos en su base por una corta membrana.

¿Cuáles son las especies más útiles de conocer entre las que van comprendidas 
en esta serie ú  órden?—  E n tre  las b r e v i p e n e s  ó de alas cortas, que apenas les 
sirven para el vuelo, pueden mencionarse desde Iwegolos a vestru ces , de plumas 
Hojas, flexibles' y  colgantes, tas cuales, si bien no les sirven para el vuelo, lucen 
que puedan ellas andar en muy acelerada carrera, compit'iéndo acaso con la de 
ün caballo. Son de las aves más grandes conocidas, teniendo el pico achatado, 
la cabeza pequeña relativam ente á su cuerpo, cuello largo, y  piernas altas y  
fuertes; habitan por lo común los países cálidos. E l casuario , que es propio del 
Ásia y  de la Nueva Holanda, tiene las alas muy cortas, sin poderle servir
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apenas para la carrera , pareciéndose sus plumas á crines de apariencia sedosa, 
y  son todos ellos algo menores en tamaño á  los avestruces. Pertenecen á la
fam ilia  de l a s  PRESIKOSTROS, la a iju íflrrfa , de porte pesado, á la m a n e ra  de

las gallináceas, con las que tienen m arcada analogía, ménos en sus piernas que 
las tienen desnudas. La g ra n d e  a v u ta rd a  es la especie m ayor qué se conoce 
en Europa, distinguiéndose muy ostensiblemente por sus plumas dorsales de 

color vivo de canela,
¿Hay alguna o tra  familia interesante en tre las zancudas además de las dos 

que acaban de indicarse?— Sí. cabe hacer mención también de otras dos, 
conocidas con el nombre de cu ltiro s tra s  y  long irostras.

Sírvase V . indicar los géneros 6 especies más notables de cada una de ellas. 
— Las de las c u l t ir o s t r a s  comprenden las g ru lla s,  las g a rza s  y  las cigüeñas', 
distinguiéndose las primeras por su pico mediano y  obtuso y sus bien desarro- 
ladas alas; las segundas por su pico largo y cuadrangular, y  su dedo externo 
adherido con el del medio hasta su mitad por una membrana; y  las últimas por 
su pico largo, grueso, fuerte y  cortante. Las g ru lla s  suelen volar muy altas 
en numerosas bandadas, disponiendo por lo común su vuelo en forma de trián ­
gulo bajo la dirección de una que les sirve de guia, advirtiéndolas cuando 
amenaza algún peligro ó algún sorprendente accidente. La llamada flam enco , 
que es una de las aves más extraordinarias entre las zancudas, se hace notar 
sobre todo por la longitud de sus piernas y  de su cuello, como también por la 
forma de su pico. E n tre  las g a r z a s  se distingue muy notoriamente la g a rza  
r e a l ,á e  color ceniciento blanquecino, pico amarillento y  piés verdosos. Las 
cigüeñas tienen la costumbre á  m anera de las grullas de reunirse en bandadas, 
pasando de unos climas á  otros según mejor les conviene: ponen sus nidos en 
las torres ó en otros puntos elevados, y  son respetados en todos los países por 
los beneficios que dispensan, destruyendo gran parte de reptiles y  otros anim a­
les más ó ménos perjudiciales á los productos de nuestros campos.

A l a  f a m i l ia  d e  l a s  c u l t ir o s t r a s  p e r te n e c e n  l a s  becadas, d e  p ic o  l a r g o ,  r e c t o ,  

m u y  d e lg a d o  y  a b u l t a d o  e n  l a  p u n t a ,  e l l a s  s o n  a v e s  d e  p a s o  y  s u e l e n  h a l l a r s e  

e n  lo s  b o s q u e s  y  l u g a r e s  p a n ta n o s o s ,  a l im e n tá n d o s e  d e  g u s a n o s ,  b a b o s a s  y 
e s c a r a b a j o s ;  l a  c a r n e  d e  l a s  m á s  d e  s u s  e s p e c ie s  e s  d e  e x c e le n t e  g u s t o ,  p o r  lo  

q u e  s e  l a s  p e r s ig u e  a c t i v a m e n t e  p o r  io s  c a z a d o r e s  d e  l o s  d i f e r e n te s  p a ís e s .

¿Qué es lo que ofrecen de interesante las palmípedas?— Las aves de esta 
familia tienen de notable, cual y a  se ha indicado, el tener los dedos reunidos 
por una ancha membrana, con sus patas colocadas en la parte posterior del 
cuerpo, todo lo cual contribuye á que sean buenas nadadoras, bien que haya 
en tre ellas marcadas diferencias. Sus plumas son muy apretadas y  numerosas, 
y  barnizadas, á  lo que parece, por un jugo aceitoso que impide que lu humedad 
llegue hasta sus carnes; corao viven principalmente en el agua, se alimentan
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por lo común de peces. Se dividea eu cuatro familias: las b m q u ip te ra s ,  de 
alas muy cortas, piernas colocadas muy atrás y  de corto y  pesado vuelo; las 
longipenes, de alas muy largas, pico cónico y c o n  el dedo pulgar libre, si lo 
tienen; las lo tipa lm as, de pico también cónico como en la anterior, y  dedo 
pulgar unido á lo s  otros por medio de una membrana; y  las lam irostr-as, de 
pico grueso, blando en la punta cou dientes ó láminas en los bordes.

¿Cuáles .SOI) las especies principales de estas familias?—Pueden indicarse 
en tre las l o n g i p e n e s  , las gavió las  y  las go londrinas de m a r ,  de largas alas 
y  cola ahorquillada, á las cuales se las ve volar eu todas direcciones sobre los 
mares, cogiendo de paso el pasto que necesitan para su alimentación. Pertenece 
Ctomo muy notable á  las t o t ip a l m a s , el pelica n o  que se distingue perfec­
tam ente por la gran bolsa que lleva por debajo del pico, formando como un saco 
do estensible membrana; las alas agudas y  los piés palmeados de los pelicanos, 
los hacen excelentes nadadores y  voladores, viviendo, ya en las playas de los 
mares, ya  en los lagos y  rios. E n tre  las l a m e l i r o s t r a s , llamadas así por tener 
pico grueso y  chato, cubierto de una piePblanda, apenas córnea, la  cual suele 
hallarse*en las más de las especies de este órden ó familia, pueden contarse los 

p a to s  ó ánades, bastante conccidos, especialmente el dom estico , que tiene el 
pico más ancho que alto en su base, y  cuya anchura se extiende hasta su extre­
midad, con colores subidos en algunas de sus plumas; l o s s f k e í í m  ó m o n ta ­
races  suelen aparecer á  lo largo de los ños en los dias crudos de invierno, 

cuando el frió se prolonga por algún tiempo.
Junto  á  las últimas especies que preceden cabe hacer mención de los gansos  u 

ocas, que son por cierto muy interesantes, distinguiéndose principalmente por 
su m ayor volúmen, y por el pico que es más alto que ancho en su base, y  las 
piernas situadas más adelante que en los patos, circunstancia que les permite 
andar con alguna m ayor facilidad; no son tan acuáticos como los ánades, pre­
firiendo las aguas corrientes, los pantanos y  las praderas húmedas, donde se 
placen comiendo sus frescas yerbas y  las semilas que á  su paso encuentran; la oca
dom éstica , q u e  p rov iene d e l¡ganso  com un , es la especie más interesante por

las carnes esquisitas que ofrece al hombre y  también por sus plumas, bien que 
su uso para la  escritura ha decaído en gran manera desde que han  venido á 
sustituirlas las plumas m etálicas. Otro género hay muy im portante que no 
debemos pasarlo en silencio, y os al que pertenece el cisn e , ave elegante en su 
porte y  particularm ente poRla longitud y  gracia de su cuello, siendo la mayor
t a l  vez d e  las aves acuáticas domésticas; sus carnes son sabrosas también, no

desmereciendo en nada de las especies anteriores, siendo conocidos como muy 
interesantes, especialmente en Europa, el cisne de  p ico  rojo  y  el Aepico negro.

Sírvase V . indicar los caracteres más esenciales del órden de las galli­
náceas, después de los que llevamos ya conocidos, indicando de paso los
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géneros ó especies más im portantes.—Las aves pertenecientes á este órden son 
de cuerpo pesado y  de. corto vuelo, pico obtuso en la punta, y  abovedada la 
mandíbula superior, coa las ventanillas de la nariz cubiertas de una sustancia 
carnoia vestida de escamitas; perteneciendo á esta série las más de las aves 
domésticas, que por su carne sana, gustosa y  altam ente nutritiva s) crian 
en tre las llamadas aves de corral; sus familias ó géneros principales son, las 
p a lo m a s; Ias p erd ices; las ga llinas; las pinCadas; los fa isanes;  los o í 
y  io s ^ a v o í  reales.

¿Qué hay que considerar respecto de las palomas?—Pueden considerarse 
estas aves como el anillo de enlace ó tránsito  entre el órden de ias galliuáceas 
y  ei de los pájaros, pareciéndose á  estos por su porte ó general conformación, 
y  á las gallináceas por algunos de sus caractéres y  en particular por sus hábi­
tos en su modo de vivir. Son conocidas en nuestros países algunas de sus 
especies, siendo en tre ellas la más aprecida la d om éstica , con sus variedades, 
que son muchas, más ó ménos estimadas según sus productos y  también según 
el gusto y  capricho de los aficionado#. La tórto la , más chica que los palomos 
y  que se distingue por su color ceniciento y  aire agraciado, es o tra  especie 
interesante en tre las que pertenecen al género que nos acupa, hácese notar 
sobre todo por el arrullo incesante y  plañidor que a  acompaña, y  m uy particu­
larm ente por el afecto que m uestran el macho y  la hembra en su consorcio. 
Las hay silvestres, emigradoras por lo común, y  algunas son exóticas, viviendo 
en los Estados Unidos, Filipinas, Molucas, Africa, etc.

¿Qué es lo que conviene indicar en cuanto  á  las gallináceas y  las pintadas? 
—Conocemos ya  sus caractéres, que pueden referirse para nuestro gobierno en 
este asunto á la g a llin a  comzm, que es por cierto bien conocida, debiendo 
saber que son muchas sus variedades á cual más interesantes por la buena y  
sustanciosa carne que nos ofrecen, corao también por el delicioso m anjar de sus 
huevos. E l g a llo  se distingue vistosamente por su porte esbelto y  airoso, y  por 
las plumas largas, arqueadas y estrechas que sobresalen en su cola, siendo 
notable además por su cresta, por los espolones de sus patas, y  sobre todo por 
su canto singular en especial á ciertas horas de la noche. La g a llin a  es de las 
más fecundas de las aves domésticas; y a  sabemos lo que valen sus huevos para 
nuestra alimentancion, prestándose además para usos y  aplicaciones en medicina 
muy interesantes. IjAs p in ta d a s  se hacen no tar por su cabeza desnuda y  coro­
nada por una cresta callosa, como también por su cuerpo algo rechoncho y  cola 
corta; es la p in ta d a  com ún  la más conocida, por su voz chillonay discordante, 
poco agradable al oido.

¿Qué es lo que principalmente deba observarse respecto de los faisanes?— 
L o s /t íf íí in e í  se dejan conocer señaladam ente por la piel rojiza y  desprovista 
de plumas en derredor de sus ojos y  carrillos; carecen de cresta, teniendo
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la rg a  la  cola y  cortada  por escalones por la sobreposicion de unas plum as sobre 
o tras; tienen sum a analogía en los más de sus ca rac teres  con las gallináceas, 
form ando con ellas, las p in tadas y  las perdices, un grupo m uy  n a tu ra l de fami­
lia. Son los faisanes susceptibles de dom esticación ,-bailándoseles en estado 

silvestre en las regiones tem pladas del Asia especialm ente, donde andan  en 
tropas num erosas, con frecuencia en los sitios m ontañosos; siendo gran ívoro  su

régim en alim enticio.
¿Qué h ay  que observar respecto de los pavos?—E o  es ta  familia considerare­

mos solam ente el pavo co m ú n  y  el pa vo  rea l, form ando como un  género 
ú n ico , bien que é n tre la s  dos especies medien m uy notables diferencias, lo cual 
lia hecho que algunos las consideren como dos géneros ó fam ilias. E l com ún  
tiene la  cabeza y  cuello envueltos de una piel como berrugosa, y  o lp a vo  rea l 
la lleva guarnecida de un penacho de plum as herm osas, teniendo adem ás la  
cola extensiW e en rueda sum am ente vistosa por sus brillan tes y  varian tes 
.;(;lo res ¡r iz ad o s : es el adüh¡o de los parques, considerado igualm ente  como el 
r e y  de las aves de corra l. E l  p a u o  fomwjt^es apreciado sobrem anera por lo 
sabroso de fU ca rn e , lo cual hace que se les crie  en m uchos países con sumo 

cuidado en m ás ó menos grandes m anadas.
Sírvase V . indicar cuanto  le parezca más in teresan te  respecto del órden ,de 

los pá ja ros.-,C om prende  este g ran  grupo todas las aves que por sus carac teres 

uo han podido ser incluidas en los órdenes an terio res, bien que por o tra  p arte
no dejan  de ten er en tre  si bijstantes analogías sus géneros, p a ra  que de ellos

pueda hacerse un estudio m etódicam ente ordenado. Se dividen en varias fami- 
¡iis según es de v er de las siguientes divisiones:— 1 los d en tiro stro s;— 2. los 
l is iro slfo s;—Z f  los coniroslrosi— ^ f  los ten u iro stro s;— o J  los sindáctilos, 
cuyas denom inaciones provienen de la  d is tin ta  conform ación del pico princi- 

palmeníc.
¿Cuáles son los ca rac teres  y  especies principales de los den tirostros?—Tienen 

un d ien te  ó esco tadura ju n to  á la p un ta  del pico, contando e n tre  sus especies 
más notables la oropéndola  que se distingue, especialm ente el m acho, por el 
color am arillo de limón de su plum aje, que es herm oso y  agradable , teniéndolo 
á su vez la  hem bra parduzco: viven en los bosques y  m ato rra les, donde se 

hacen n o ta r  por su vuelo corto  y  rápido y  por su melodioso can to . H ay  tam bién 
en tre  aquellas el mzWo a z u l ó  so litario , de color aznl oscuro y  neg ras las 

alas como tam bién el pico; el m ir lo  de  pechuga  b lanca  que vive como el
a n te r io r  en  n u e s tro s  países, y  e U rfc o fo r , vistoso por el n e g ro  azulado de su

plumaje, el cual es propio del A frica; ei tordo  tiene salpicado su plum aje con 
pintas negras ó pardas. Las lira s, los p ico -fr io s  y  los gallos de  roca  m erecen 
también ser m encionados como pertenecientes á la  misma familia.
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¿Qué ofrece de particular la familia de los fisirostros?—Estas aves convienen 
en tener pico corto, ancho, aplanado y  hendido profundamente; siendo las 
go londrinas y  los vencejos  sus m is notables géneros; distinguiéndose prin­
cipalmente las'prim eras por la m agnitud de sus alas relativam ente al cuerpo 
y  por la forma particular de su cola, lo cual les permite sostenerse en ligero y  
prolongado vuelo; ál paso que los vencejos, bien que parecidos á aquellas, 
tienen por carácter especial los dedos todos dirigidos hácia adelante, pico corto, 
aplanado horizontilm ente. Las g o londrinas  sobre todo se han hecho notables en 
todos tiempos por su destreza en la formación de sus nidos, y  por sus emigra­
ciones anuales en fuerza de su particular instinto. Puede considerarse como 
perteneciente á la misma tribu ó familia el chotacabras, ave por o tra  parte 
parecida á las rapaces en su plumaje que es algún tanto  sedoso y  ligero.

■ ¿Qué son los conirostros y  cuáles sus especies principales?—Los tales, llama 
dos así por tener pico fuerte, robusto y  cónico, comprenden las alondras, 
siendo particularm ente conocida en España la llamada cogu jada , y  la ca la n ­
d r ia ,  que es muy apreciada por sú canto. Los cuervos y  los g ra jos  pertenecen 
igualmente á esta familia, como también \as p ic a za s  ó u rra ca s, que son más 
pequeñas y  tieneu la cola-escalonada; los gra jos  se distinguen por sus plumas 
flojas de la frente y  por su pico terminado en gaucho'

¿Cuáles son las especies más dignas de ser mencionadas de entre las pertene­
cientes á los tenuirostros y  los siudáctilos?—Los primeros, cuyo carácter prin­
cipal es tener pico delgado y  débil, comprenden lo s-co fióm , célebres por la 
riqueza de su plumaje y  por su pequeñez, apenas excediendo algunos de ellos 
del tamaño de una abeja, y  las abu lilla s, las cuales tienen sobre su cabeza un 
moño formado p o r 'u n a  doble fila de plumas largas, siendo aves de pasa y 
bastante comunes en España.

De los sindáo tilos, cuyo carácter de familia es tener sus especies ó indivi­
duos el dedo exterior y  el del medio unidos hasta casi su extrem idad, pueden 
mencionarse ios abejarruoos, de pico triangular en su base y  ligeramente 
arqueado y  puntiagudo, cuerpo delgado y  adornado de agraciados colores; el 
M a r tin  pescador, que es la especie comun entre las de su género, bastante 
vistoso, bien que de tamaño pequeño, abundando, eutre otros puntos, en 
Guipiizcoa, donde suelen.llam arle fl«rfa-rios, y  últimamente los calaos, que 
son notables por la estrafla figura de su enorme pico: se les vé eo bandadas 
crecidas cii Asia, Africa, y  también en las islas de la Occeania.—M

(Continuará). .
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U na buena página.

La verdad superior eu m ateria religiosa, se compone de la suma de verdades 
de todos las religiones. E ste es un teorema matemático, lógico, indestructible.
No posej'endü el hombre la  verdad absoluta, y  expuesto al error, es indudable que 
h  escuela que combata más errores en mayor número de sectas se aproximará 
más á lo cierto y cumplirá mejor su  deber moral. Luego el ideal religioso está 
en la  congregación de les que admiteu las verdades de todos, sin m irar su pro­
cedencia, y  que desechan todo lo irracional sean cuales fueran su nombre, su 
historia, ó las personas que lo propaguen y  lo crean.

H ay eu este ideal religioso un espíritu de humildad y  de lucha por el reinado 

del bien.
Hay universalidad en lo esencial; unidad en lo inmutable; santidad en la in­

vestigación religiosa.
H ay aquí espíritu realmente fraternal y  evangélico; y  desde este punto so 

vislumbra la existencia de un solo rebaño bajo un solo Pastor eterno.
E l  b ie n  y  l a  v e r d a d :  h é  aq u í l a  asp irac ió n  u n iv e rsa l del h o m b re  ju s to  en 

todos io s  tiem pos y  lu g a re s  y  bajo todos lo s  nom bres.
L a  c a r id a d ; he aquí toda la religión. P a ra  mejor entenderla y  practicarla 

nacen diversos nombres; y  cada nombre de la historia tiene un fin relativo que 
cumplir en los individuos que lo admiten 6 inventan.

Este nombre es el sello particular con que se distingue cada misión colectiva 
de espíritus; es como el tra je  que elige el obrero para trabajar en la viña del 
gran Ordenador. Todos somos libres de elegir grupo y traje; pero una vez ele­
gido; se llama apóstata al que deja lo mejor por lo peor; y  progresista al que 
lleva á sus hermanos más inmediatos nuevas riquezas espirituales para el eu- 
grandecimiento del ideal particular de su comunidad.

E l nombre de Espiritismo es nuestro trage humilde: es nuestro báculo tal vez 
ridículo como la caña del Redentor, pero báculo con el que pretendemos hallar 

el ideal religioso más elevado.
Anejo á este nombre va unida la sarcástica sonrisa de los incrédulos, la lás­

tima que inspiramos al falso sábio, el .anatema de los fariseos intransigentes; y 
esto es medio que aquilata -y eleva más ol valor del Espiritismo para los que sa­
bemos que él representa lo sustancial, lo mejor, lo grande y  sublime, envuelto 
bajo la  modesta cáscara de lo que inspira desprecio al aturdido, ó al malo. Si no 

exagerara diria;
Hé aquí á Cristo sobre una pollina. ^
Hé aquí á  Cristo sin tener donde reclinar la cabeza.
Hé aquí á Cristo despreciado, azotado, coronado de espinas, atado á la co­

lumna, con la cruz á cuestas, y  crucificado.

i ■ ’ ,
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Hé aquí á Cristo que nos dice:
«El que no lleve mi cruz nó es digno da mí»
«Ei que me confiese delante de los hombres, le confesaré yo delante del P ad re .»
El ridiculo del Espiritismo Im pasado ya: creedio. En estos tiempos no inspira 

risa sino al ignorante.
El nombre de Espiritismo y  la  idea que representa eu la historia, es la página 

más gloriosa de 1.a Hum anidad,.. •
¡Hasta la saciedad ha de predicai'el Espiritismo Va ca lo lieidad , u n id a d  y  

sa n tid a d  y  el bien universales, extendidos en todos los países y  entre todas 
castas y  escuelas religiosas y  cientiflcas!

¡Entendedlo, falsos profetas!
¡Entendedlo, falsos sábios!
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EslodioB prácticos del í^ontro uM arietían  de M adrid. (1)

Sr. Director de la Revista de F-st^dios Psicológicos.—I'arceloiUi,
Mi distinguido y  querido aia¡L-,j: Daio la cmoeion m.is grata que jamás exporhiicuíd, 

tomo la pluma ¡lara eomuniearlo lui hecho, que no sin fundado motivó considero digno 
de no guardar eu silencio,

Largo tiempo hace que (i V. na «'Cribo porque nada La encontrado desdo lejana 
fecha merecedor de hacerle conocei', dentro Üe la sublime doeíi i na que jiroresamos; 
pero lo que hoy me impulsa á dirigirle la presente, es motivo que á V. ha de causar 
inmenso júbilo.

Se trata de una mr-linm  de maravillosas facultades, d quien vengo observando y 
estudiando dia por día, motne.no por raouimito, desdo hace dos iiiost-.

T'.slod, que desdo ha. e años vien.-. como yo persiguiendo y descnmascar.nndo A loe 
falsos médiums; usted que ctial yo y  tanto.® otros se ha im|)tioslo la auiarg.i tarea de 
separar el oro del oropel, ha do leer con satisfacción grande esto mi relato, al que no 
dudo prestará completa ¡i;, porque lo consta toda la cautela, toda la prevención qm- 
me guia en lo que en Espiritismo se refiere á tonómenos físicos.

Procuraré ser sucinto, aunque me permita alguna que otra observación para fijar 
mejor la mente de los que lean esta carta.

Llegado á Madrid de uno de mis frecuentes viajes, recibí de nuestro querido her­
mano T. S. una invitación para que pasara á su casa con objeto do presentarme á una 
señora, en quien él y otros amigos venían observando una sorprendente facultad mc- 
dianímica. Naturalmente, no perdí momento en aprovechar tan halagüeña proposi­
ción, y tuve ol gusto do conocer á L, distinguida dama, respetable por su posición y  
adorable por su simpático y  bondadoso carácter.

( l )  Hemos retirado el artículo «Las tierras del cielo» ¡lara dür cabida á  esta corresiiondencia, que 
consideramos de mucho interés j  de actualidad, puesto que haco tiempo que nos ocupamos de la com- 
prebacion de fenómenoa del citado Centre, que resultrn  ser ciertos á  todas lucas.
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Desde ol p rim er instan te , am bos sentim os como que se establecía en tre  los dos 
nna corriente fluídica, si bien nada nos dijimos hasta  pasado algún tiempo y  verlo  
confirmado p o r una sucesión de hechos que fuera  prolijo enum erar, A sí fué que y a  ese 
p rim er día y  habiéndome invitado á  alm orzar, antes de levantarnos de la  m esa me 
refirió algunas circunstancias de m i vida privada; vió á  m i lado algún E sp íritu  cuyo 
físico y condiciones m orales m e expuso con fldelísima exactitud , y se m anifestaron 
algunos fenómenos que causaron la adm iración de cuantos nos hallábam os reunidos.

D esde entonces los fenómenos se han sucedido sin in terrupción , y  no ha habido dia 
que yo al sa lir  de aquella casa no h ay a  sido p re sa  de la  m ayor preocupación y do
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en
las m as atorm entadoras dudas.

Unas*veces caian herm osísim as ñores y  cual nunca las v i, sobre nosotros; o tras  re ­
cibíam os dulces sin saber por donde; y , cerradas puertas  y  balcones, aparecía una 
gran  m aceta sobre un velador, ó ex traños y  ,suaves ru idos se, sentian alrededor nuestro.

P o r  ñn  organizamos una série  de sesiones, por indicación del elevádo E sp íritu  de 
M arie tta , que d irige y  pro teje  á  la m édium . Indieábasenos quo algún Espirit'u  p a ra  
m í bien ainado, tenia vehem entes deseos quo estas sesiones condujeran á  p rep a ra r 
m i ánimo para  algo que en ex trem o me era  conveniente, y  aquel elevadísim o E sp í­
r itu  accedía en unión de o tros á p repara r y llevar á  térm ino tan noble propósito.

Así l'iié que sem analm onte nos reuníam os un dia determ inado en casa de la  m édium , 
T . S .,  el m uy conocido C ., un m ilita r do graduación, el caballero M. S. y  yo.

Grandes hechos lie pinseiiciado en estas sesiones íntim as, y  en ellas he empezado á 
dcsarro ilar alguna m edium nidad, pero  pasaré todo por alto, pues que h e  de concre­
ta rm e á  la  sesión que celebram os ol dia que me fué preciso separarm e de tan queridos 
amigos.

M is iludas, cómo indicado queda, oran continuas, porque todo cuanto veia me de­
jab a  perplejo , y  cuando m i i-afon llegaba á aceptar como bueno un  hecho, ocurría  o tio  
que yo  quería  explicarm e (aunque resu ltaba  on vahó )'cóm o  obtenido por medios na­
tu rales. De aquí que la  v íspera de m i partida y  halláiúloiios todos en conversación en 
ol salón, yo roguó m entalm ente y  con ard ien te le  á  lo s ,E sp íritu s , m e concedie.raü ver 
algo tan palpable y  visible, que d isipara m ishladas y 'm c ’d iera la  fuerza de i,o quo me 
ora necesaria para  poder proclam ar que todos-los-héehos o¡‘an ciertos y  sostener ante 
propios y  ex traños la  potencia medianímica de tan notable m édium . Form ulado tan^ 

vehem ente deseo sin haber dicho la m enor palabra, ol con asom bro á  1. que me decia 
«Amigo M igueles, m añana, según me dice mi E sp íritu  p rotector, quedará V. sa tisfe­
cho y algo m ás que satisfecho; ha sido V. escuchado, y  lo qne ahora p iensa  no se lo 
vo lverá  á  ocurrir.» - ;

Y  en efecto, m i buen am igo, fíjese V. en todos los- detalles de tan  in te resan te  y 
p ara  mí inolvidable sesión. . . -

S iem pre y a l empozar lo que para nosotros e ra  estudio m ás que sesión, corraba yo 
herm éticam ente balcones y  p u erta s , inspeccionando cuanto en la  habitaciou se c'onte- 
nia y  adoptando, en lin, todas las precauciones quo la  experiencia me ha enseñado. 
P ero  ese dia la  m édium  me anvmció que p a rte  de los fcnómeílos se producirían á  p lena 
piz, esto es , á  la  herm osa claridad que e l  Sol p resta  á  .las cuatro de la  ta rdo  de un 

expléndido dia de verano. . . . .

- s V:*-: I
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Tomamos asiento alrededor de un velador, los amigos y a  indicados, y  breves m o­
m entos despuos la  m édium  quedaba en éx tasis. P o r  su  órden tomé de la  lib re ría  un 
ejem plar de la  preciosa obra de M arietta, coloqué un trozo de papel blanco en tre  sus 
hojas y  precin té el libro con un l>ramanto quo sellé con lacre y  lo deposité sobre ol 
velador. P uso  la  médium su  mano derecha encim a y  tam bién nosotros por el orden 
que estábam os sentados y  tomando yo un lápiz, lo puso de modo que su estrom o infe­
r io r  aleanzára al libro y  todas las m anos liivieran con e l contacto.

E l lápiz empozó desde luego á  m overse y  entonces la m édium  me dirijió  la  palabra 
con tan  cariñoso y  persuativo  acento que aun cuando llegó á  liacerm c v e r te r  lá g ri­
m as, hube de oicucharla con el m ayor placer.

Cuanto me dijo jam ás lo olvidaré n i me es posible re ferirlo  en público; baste decir 
que en bello estilo y  sólo para m í perfectam ente com prensible, m e recordó todos los 
actos reprensib les de m i vida, añadiendo el consejo é invitándom e á  p ro cu ra r m i p e r­
fección, No os posible que hom bre alguno pueda form arse idea de lo quo yo  esp eri-  
m enté. L as lág rim as rodaban p o r m is m ejillas, sentía el poso de m í conciencia, do 
m í mismo rae horrorizaba, distinguía claram ente lo  que es el bien y  lo que es e l mal, 
y  no obstante del p esar profundo qne m i alm a sufría, sentía un b ienestar insplicable 
y  pedia al angelical E sp íritu  que me hablara más y  m ás..........

No era  yo solo el que lloraba. Aquellos am igos á  quienes ni los azares do la  vida, 
ni lo horrendo de las batallas habian quizá conmovido, me acom pañaban á  sen tir. Y 
no e ra  que com prendieran el fondo de lo que se m e decia,- no, E ra  que a lo  arm onioso 
del acento, á  la  galanura de la  frase, se unía lo sublim e de la  m oral que se nos esp li- 
caba, osa m oral que emociona ol alm a, esa m oral an te la  cual se hum illa todo el que 
posee un corazón sensible, m oral en fln que pocos escuchan, porquo la  m oral es con 
rarísim as excepciones un fru to  q u e 'á  sí m ism a se v ed a %  hum anidad. .

Buen ra to  hacia quo el lápiz habia cesado on su  m ovim iento cuando la m édium  dió 
por term inada aquella parte  de la  sesión y  volvió á  su  estado natural.

R etiram os todos las manos que sujetaban el libro , yo tom é este  en tre  las mías y  

de é l no me separé liasta  la  term inación to ta l de la  sesión.
U na vez repuestos de las emociones esperim entadas, reanudam os la  sosion en la  

m ism a form a y  colocación referida, pero  dejando la  habitación en com pleta oscuridad. 
V uelta á  caer en éx tasis la  m édium  dejóse sen tir un arom ático am biente que á  ningún 
perfum e puede com pararse. Momentos después e ra  para  m í claram ente perceptible 
en el centro del gabinete un pequeño foco de brillan te  y clarísim a luz, cuya duración 
no fué m enor do 15 m inutos. Acto continuo sen tí quo un objeto e ra  colocado entre 
dos dedos de m i mano izquierda y  al propio tiem po cayeron abundantes flores por 
toda la  estancia, pero  flores que después adm iram os p o r su tam año y  belleza, húm e­
das por abundante agua con que habian sido rociadas. E sa  ta rde  v i rosas y  claveles 
que nunca creí pudiera h ab e r tan  grandes. S u  posesión hub ie ra  podido hacer feliz en 

este  mundo al am ante de las flores, a l  em inente Alfonso K arr.
P ero  m ás so rp resas nos estaban reservadas. E n pos de las flores cayeron dulces 

pequeños y  grandes, cuyo sabor resu ltó  esquisito  y  cuya form a ofrecía gran novedad, 
y  aquí debo anotar como detallo im portante que si bien los dulces cayeron esparcidos

-  272 -

Ayuntamiento de Madrid



sobre e l velador y  en el suelo, en tre  ambas m anos m ias quedaron dos, quizá los más 
bellos y  cuyos eran  envió para  m í de dos E sp iritu s , según al propio tiem po me dijo 
la  m édium .

D esde el principio teníam os form ada la cadena m agnética y  la  m édium  no cesaba 
de hablarnos á  uno en pos de o tro , en nom bre del E sp íritu  que á  cada cual le e ra  
más querido. E sto  hacia que todos estuviéram os agradablem ente afectados, pero  aun 
lo estuvim os en estrem o, cuando a l d irig irse á  m í entablé un  pequeño y  g rato  diálogo 
con m i E sp íritu  predilecto , el cual yo sentía próxim o, y  á  tanto  llegó nuestro  asom ­
bro  que su m ano se posó sobre las m ías y  sucesivam ente en las de todos.

A sí M arietta , el E sp ír itu  sublim e, como el que me es tan  am ado, nos enviaron un 
cariñoio  saludo y  al separarse de nosotros, nuevo obsequio de flores nos enviaron, 
pero  ni una sola cayó sobre el velador n i en el suelo; sentírnoslas caer pero  las halla­
mos sobre todos los m uebles que ocupaban la  habitación.

T erm inada la  sesión y  pasado el éxtasis en que constantem ente habia estado la  mé­
dium , se ap resu raron  á  a b rir  los balcones y  yo entonces rom piendo e l precinto del 
lib ro  que custodiaba, con el anhelo propio  á  la  n a tu ra l im paciencia de todos, busqué 
en sus hojas el codiciado papel y leí estas bellísim as lineas.

<En el nom bre de Dios, M igueles; M agestuosa, espléndida y  rad ian te , la  nueva 
au ro ra  v in iera para  t í ,  si con noble y  varonil entereza em prender sup ieras el camino 
de la  purificación.

S í ft tu  oscuro pasado (con leal franqueza) diriges una m irada, consejero del p re ­
sente, m arcáratc  la  vereda del p o rven ir dulce y  tranquilo , purgado de actos que re ­
p rochar debierq toda conciencia delicada.

S i de un sé r  has labrado el infortunio, m ás que tú  noble y  levantado, vive con el 
am or que te  ju ró  en la  tie rra .

E nlaza su  recuerdo  con el de tu  am ante y  cariñosa fam ilia, y  si del honor y  la  fé 
sabes se r digno, rec ib irás  la  bendición d e— M a rie tta .»

N ada d iré  sobre la  belleza de esta  comunicación y  mucho ménos sobre e l fondo que 
cubre. L éase  con detención, con levantado acento, y  se adm irará toda la  grandeza 
de la frase. E n el fondo..'... puede traslucirse  la  vida de muchos y  á  estos puede p ro­
porcionarles un  bien los com entarios á  que en treguen  su  im aginación.

Yo creo haber cumplido un deber p ara  conmigo m ism o, sacándoló de la  esfera p r i­
v ad a . Mi conciencia encuentra alivio procediendo así. O jalá que dia tan m em orable 
sea para  m í de provechosos resu ltados.

Y  ahora p ara  concluir, séamc perm itida alguna observación que debo hacer sobre 
los licelios ocurridos, para  dem ostrar la  le g itim a  m e d iu m n ic la d  con que tuvieron 
lugar.

Todos ellos m erecen bien detenido estudio, pero  la  precipitación con que escribo me 
obliga á f ija r  toda la atención especialm ente en la  Comunicación d irecta.

Yo tomó el libro al acaso en tre  m ás de ciento que habia iguales. L o  mismo hice 
con el papel en blanco. Y o coloqué este  entre las m ism as hojas p o r donde ab rí aquel. 
Asimismo yo tan  sólo in terv ine en el precinto. Todo pasaba á  la luz del dia. E l libro 
constantem ente estuvo bajo m is m anos y  sólo yo le  ab rí y  encontré el papel escrito .
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¿Cabe aquí superclieria? ¿Pudo por algún acto de destreza cam biarse el papel? E v i­
dentem ente que no y  pues que sólo yo en todo in terv ine, de com eterse una falsedad 
únicam ente yo Iiabia de ejecutarla . P o r  lo tanto  dem ostrado lo cicrtísiuio de este he­
cho, cuya im portancia como ta l es visible, uo hay para  qué fatigarse en dem ostrar la 
verdad  de los oíros.

Tengo la seguridad com pleta que Y . ,  amigo mío, rec ib irá  una gran  satisfacción, 
como lo dije al principio, leyendo la  p resen te  carta , de la  que puede hacer el uso que 
tenga p o r conveniente.

H asta  ahora no teníam os noticia de que en nuestro  país hubiera m édium s de tan 
sorprendente desarrollo . H oy podem os vanagloriarnos de tener en tre  nosotros un m c- 
diúm con quien poder estud iar toda la grandiosidad de la  herm osa D octrina qne p ro ­
fesam os, sin  i r  á buscar los renom brados Hom e, Slade, M onck y  tan tos o tros que en 
el no rte  de E uropa y  de A m érica, enseñan aquella por medio de los efectos físicos.

Un gran p lacer puede Á’. proporcionarnos. V áyase á  M adrid siquiera p o r una se­
m ana y  se rá  testigo  ocular de tan  sorprendentes hechos. Con inm enso Júbilo seria 
V. recibido y  harto  fru to  recogeríam os todos del estudio á  que V. se eivtrogaria.

Con deseos de que pueda rea lizar esto v ia je  y  de que m e sea dispensada en esta 
ca rta  la  form a en gi’aeia del fondo, quedo eomo siem pre ,á sus órdenes afmo. amigo 
'y herm ano.

íían SebiítitD  .Agosto 1878. F . M ig i 'h l r s .

U q reto  á lo s  im p u gn adores del E sp iritism o.

L a histo ria  del progreso, debido á  los esfuerzos del entendim iento hum ano, m uestra 
la  lucha que han sostenido siem pre las nuevas ideas para  abrirse paso á  través de la  do­
ble b a rre ra  de la tradición y  do las prevenciones injüstiílcadas. N o hubo teo ría  ni sis­
te m a  nuevo, de los que mas ta rd e  se elevaron á principios inconcusos y  verdades d e ­
m ostradas, que no fuesen caliticados de grosero e rro r  ó cuándo ménos do vana ilusión 
6 a trev ida  utopia; la  enunciación de los mas grandes descubrim ientos, fué tam bién 
saludada del mismo modo, y nu h a  existido un genio, un notable invento ó un entu­
siasta  reform ador, que dejase de se r considerado como loco y  perseguido por el ne­
fando crim en de adelan tarse al pensamiento de sus contem poráneos, y  rom per la  se­
cular tradición y  conculcar los dogmatismos.

E l progreso humano no es o tra  cosa que el resultado de aquella lucha, en la cual, 
siem pre quedó la victoria por las nuevas ideas, pues todas ellas, ó p lantean una v e r­
dad ó encierran  indefectihleraente el germ en, que suele se r tan to  más fecundo, cuanto 
m ás utópicas, cuanto m.ós ilusorias, cuanto más erróneas aparecieron, porque el e rro r  
no estaba en las ideas, sino en ia m anera de apreciarlas y  en el vicio crónico de ju z ­
g a r  y conocer.

De esa lucha, de esa ley de todo descubrim iento, así en el órden físico como en el 
órden m oral, no debia ni podia lib rarse el Espiritism o; por eso no es ex traño  q u e  se 
le  h ay a  atacado en nom bre de la religión y  en nom bre de la  ciencia y  h as ta  en nom bre 
del sentido com ún, cuando solo e ra  conocido como un em pirism o diabólico, según unos,
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ridículo y  ex travagan te  según otros. P ero  desde que el Espiritism o ha llegado á  cons­
t itu ir  escuela, elevando a la categoría de credo filosófico, religioso y  m ural, los prin­
cipios fundam entales en que descansa; desde que en libros y  en periódicos que circulan 
por todas las naciones ilustradas se han dado á  conocer sus fundamentos racionales; y  
desde que se sabe cuenta algunos millones de adeptos, ni os prudente despreciar el 
Espiritism o, ni es serio juzgarlo  sin conocimiento de chusa, d  es lógico condenarlo 
lanzando afirm aciones que no descansan en oportuno razonam iento.

C ontrasta visiblem ente la  conducta de los focosjque defendemos la nueva idea acep­
tando toda discusión á que se nos provoca, y  retando  á los que contradicen nuestras 
afirm aciones, con la conducta de los cuerdos  que niegan sin fundam ento alguno y  re ­
huyen la  polémica, con el capcioso pretesto  de que no pueden ocuparse sériam ente del 
Espiritism o. Y  la  conducta do estos últim os es tan to  más anóm ala y  punible, cuando 
se t ra ta  de personas ilustradas, de oradores elocuentes, de escritores conocidos, de 
hom bres, en fin, que al señalar un mal, contraen el imprescindible deber de m ostrar á 
sus conciudadanos toda  la  trascendencia de aquel, y  nada m ás conducente a l objeto 
que con testar, re fu tar, anonadar con todo e! peso do la razón, probando que lo que 
proclam am os como verdades, solo son ilusiones y  erro res del Espiritism o.

O tra  consideración im portan te sa lta  á  la  vista. E l uUrainontanism o esgrim e cons­
tan tem en te  sus arm as contra aquella doctrina, atacándola por lo que de rac ionalista  
tiene; pero afirmando la  realidad de los hechos en que descansa. A hora bien, el que 
de católico se precie, no puede negar los hechos espiritistas atestiguados por ia  Ig le ­
sia, m aestra  infalible, ni puede considerarlos como producto de la  ilusión; y  e! que por 
racionalista se ten g a , no obra con prudencia atacando á  una escuela, que proclam a sus 
mismos principios é invoca la  razón h as ta  con fundamento de la  fé.

P o r  eso causa estrañeza á  los espiritistas de Zaragoza, que una persona de la  ilus­
tración del S r. D . Desiderio de la Escosura, lanzase anatem a de censura y  de despre­
cio contra c! Espiritism o y  los esp iritistas, en una vista pública celebrada pocos diaS 
h á  en la  audiencia del te rrito rio ; por eso p ro testaron  contra las infundadas aprecia­
ciones dol elocuente abogado, y  por eso, al llegar ¡t m i noticia ose incidente, me creo 
en el imprescindible deber como presidente del Centro E sp iritis ta  Español, de inv itar 
á  d iscu tir á  un particu lar am igo, a l S r. Escosura, rogándolo se sirva exponer los fun­
dam entos de sus aseveraciones, p ara  dem ostrarle en la  contestación, que no .son ilu­
siones ni erro res los hechos y  las doctrinas que susten ta el E sp iritism o: y  que la ilu­
sión y  el e rro r  únicam ente están  en quienes lo juzgan  sin conocerlo, y  sin p ara rse  á  
m ed itar sobre la  m archa que han seguido todas las nuevas ideas.

T iene á su  disposición el S r. E scosura las columnas de m i periódico E l  C riterio  
-BspíW íísízí, sin perjuicio de acep tar las de un diario de mas publicidad, esperando 
que quien en acto ta n  solemne como la  v ista  pública do una ru idosa causa ha ver­
tido c iertas apreciaciones sobre una doctrina, recogerá el re to , extensivo á  todos 
los im pugnadores del Espiritism o, de un rep resen tan te  de esa doctrina, consagrado 
hace años á difundirla, porque después de haberla  estudiado halló en ella la  luz en 
vano podida á  o tras  filosofías, y  el único valladar quo el Espiritism o podrá oponer al 
pujante y  desolador m aterialism o contemporáneo.

E l V izco n de  d e  T o r r e s  S olanot .

d 'l
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C r ó n i c a .

* 7  E l S r. H enli de Londres (Oxford S tre e t n." 429) escribía a l S p ir i tu a l is t  en 
19 de O ctubre de 1877, noticiándole que, el 6  del mismo mes se habia tenido una 
reunión en el In.stituto higiénico del D r. N icholl, en donde este anunció que, funda 
una E sc u e la  d e  C la ra v id en c ia  «en la que se desarro liarian  gratu itam en te  sugetos 
sensitivos, y  cuya obra se rv iría  para  difundir por todas p artes  el conocimiento d é la  
comuDicacion entre los encarnados y  los E spíritus.»  Se propone te n er sesiones diarias 
con sus discípulos, y  en cuanto estos estén perfectam ente desarrollados, inv ita rá , en 
prim er lugar á  los espiritistas y  luego despaes a l público, á fin de que se dignen asis­
t i r  á  sus conferencias y  se r testigos de los hechos. Quiere adem ás aprovecharse de la 
C laravidencia, para  diagnosticar en las enferm edadesf á  cuyo intento h a  recibido y a  
prom esas de apoyo de algunos colegas en medicina.

L a  S ra . E lena P .  B lav a rtk y  de la Sociedad Teosóflca de N u ev a -Y o rk , ha 
publicado una obra en dos tom os, quelleva por títu lo  I s is  U nveleid , que tr a ta  de las 
ciencias ocultas y  de la  m ág ia , como se entienden y  practican en O riente.

L a frenología, este ram o de la  ciencia, que parecía condenado al estado p er- 
pétuo.dG conjetura, es objeto de estudios m uy sérios en tre los ingleses, y  g racias á  la 
intervención del m agnetism o, se h a  llegado á  conclusiones im previstas. Cuando el 
m agnetizador coloca sus manos en alguna de las protuberancias de la  cabeza del sugot o, 
á  la.® que se consideran como indicios de pasiones m ás ó ménos pronunciadas, proclú- 
cense efectos que corroboran las teorías de los frenólogos, y  dem uestran  la  verdad. 
E sto  prueba cada vez m ás, que en el adm irable órden que preside en el universo, 
todo se corresponde y  eslabona: y  este encadenam iento de leyes, en v irtu d  de los 
estudios com parados, conduce de grado en g rado , al desenvolvimiento del humano 
saber.

Los periódicos ingleses refieren  un hecho, que prueba hasta  la  evidencia, los
progresos que se han realizado en la  población fem enil de las Indias. E n B arrakpoor 
h a  visto la luz pública un periódico que tiene por título H in d o u  L a lo n a ,  redactado 
únicam ente por señoras indíjenas.

E l dia 14 del próxim o pasado M arzo tuvo lu g a r en B uenos-A ires una reunión 
p repara to ria , con el objeto de fundar en aquella capital una Sociedad E sp iritis ta , 
com puesta solam ente de Señoras.

L a  R e lig ió n  L a ic a ,  R ev ista  de regeneración social, que se publica en F ra n ­
cia bajo la  dirección del inteligente S r. C. F au v e ti, inv ita  á  los hom bres de buena 
voluntad, á  tom ar parte  en el in fo r m e  c ien tífico  sobre la  v id a  d e  u ltr a tu m b a ,  quo 
la  espresada R evista  abre en sus columnas.

7 ,  E l arzobispo de Santiago lia prohibido la expendieion, retención y  lec tu ra  del 
folleto A ld r e te  ó los e sp ir itis ta s  de l sig lo  X V II, por N iram -Á lliv , y  la  obra de don 
lnú .i\eáo  kvmc&ío D iscu sio n es sobre la  m e ta fís ic a .  E n los tiempos que correm os, 
las censuras eclesiásticas no sirven m ás que para  estim ular la  lec tu ra  de los libros que 
son objeto de ellas, viniendo á  constitu ir la  m ejor recomendación p ara  las mismas.

INTERESANTE,— La Dirección y Administración de la «Re­
vista», Capellanes, 13, principal.

Barcelona.—Imprenta de Leopoldo Domenech, calle de Basea, nüm, 30, principa!.
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